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     Intro.
     Un día caluroso yo fui a pescar.  Pesqué algunos pescados no muy grandes, pero suficiente grande para comer. Era tarde cuando llegué a casa, y estaba cansado.  Pensé, voy
a esperar hasta mañana para prepararlos. Por la mañana tuve algunos otros mandados y por fin estaba listo para preparar mis pescados.  Yo abrí la bolsa y fui enfrentado con un olor terrible.  En seguida me di cuenta de que ya era tarde prepararlos.  Ya se habían echado a perder.  Tenía que tirar a todos.  Toda mi tarea en pescar era en vano.  Es así con la
vida de mucha gente.  Toda su vida está ocupada con comida que perece, como dijo Jesús.

   I. Hay cosas temporales y hay cosas eternales.
      * ¿Una vez ha comprado usted un helado en un día caluroso?
      ¿Se puede decir, voy a guardarlo aquí en mi bolsillo y
      comerlo hoy por la tarde?  Una vez que salen de la heladería,
      son temporales.  Así es con muchas cosas en la vida.
      A. Cosas temporales.
         1) ¿Una casa es eterna?  No.  Por causa de un sismo, mañana
            puede ser un montón de cascote.
         2) ¿Dinero es eterno?
            a) Un billete de un mil.
            b) Mañana será como una moneda de 10 pesos.
         3) Comida.
            a) Pan.
            b) Fecha de vencimiento sellado en la tapa de un yogur.
      B. Si toda nuestra vida nos ocupamos con cosas temporales, vamos
         a llegar al fin de esta vida sin nada que permanece.
         * Hombre en un negocio de lavar ropa que buscaba y
         fumaba colillas de cigarrillos.
         1) Hay muchos que tienen todo su tesoro en este mundo, y muy poco.
         2) Jesús dijo: Mateo 6:19-20
         3) Jesús dijo: "Trabajad no por la comida que perece."
            a) Pero sin trabajar no vamos a comer.
            b) El quiere decir no haga esto el único y más importante
               propósito para su vida.
            c) Hay cosas en la vida más importantes que esto.
                Si hay un chico que descuida sus deberes para poder leer
               revistas historietas, él va a tener vergüenza cuando recibe
               su boletín.  El saber lo qué pasa con su personaje favorito no es tan
               importante como saber sumar y escribir bien.  Así es en la
               vida de muchos.  Están ocupados con cosas de poca
               importancia.  Pequeñeces.
  II. ¿Qué debemos hacer entonces?
      A. Le preguntaron a Jesús: “¿Qué debemos hacer?”  v. 28
      B. Jesús respondió. v. 29
         1) La obra de Dios.
         2) Creer en Jesús.
         3) Es la primera y más importante cosa que Dios demanda de los hombres.
            a) No solamente ser un buen vecino.
            b) No solamente ser honesto.
            c) No participar en muchas obras religiosas.
         4) Es poner su fe y confianza en él.
         5) Es poner en sus manos el destino eterno de su alma.
      C. Trabajar por la comida que permanece para vida eterna. v. 27
         1) Yo puedo plantar un huerto y comer de su fruto este año.
         2) Puedo ganar un alma para Cristo, y por esto voy a recibir
            recompensa en los cielos.
      D. Jesús dijo, "Yo soy el pan de vida." v. 35
         1) El satisface.
         2) Si creemos en él, tendremos anhelo de conocerle mejor.
         3) Jesús da vida.
            a) Vida espiritual.
            b) Vida eternal.
  *  José Avellaneda alimentaba la crónica policial de los diarios argentinos.  El se llamaba "El Pibe."  Capitaneaba una banda de temibles delincuentes.  Tuvo una trágica niñez;
 abandonado por su madre, fue confiado a diversas familias. Durante años no llevó ningún apellido; finalmente, la autoridad judicial le dio el nombre de Avellaneda al inscribirle como ciudadano argentino.  A los 16 años, cayó en el vicio y el delito.  Durante 20 años la reputación del "pibe" fue creciendo; jugaba en los garitos, robaba, se hacía pasar por médico o abogado para obtener lo que ansiaba tener.
   En 1945 recibió una condena de 10 años en la cárcel.  Deseoso de instruirse, leyó todo lo que le cayó bajo la mano; hasta se familiarizó con los filósofos.  En 1951 recibió un Nuevo Testamento por correo.  Al principio mostró poco interés por el libro.  Al llegar al relato de la crucifixión en el evangelio de Lucas, una repentina luz le conmovió.  El pensar de los sufrimientos de Jesús tocó el duro corazón de Avellaneda, quien estalló en solazosos y se
echó de rodillas ante su cama.  Al levantarse era otro hombre.  Dejó de odiar, se mostró amable y servicial y hablaba con ardor a los guardias y a sus compañeros de lo que Cristo había hecho por él.  Todos se burlaban de él, pero Avellaneda perseveró en su actitud.  Los jefes de la prisión terminaron por convencerse del cambio operado en él, le concedieron cierta libertad, y le nombraron secretario de la cárcel.  En 1952 recobró su libertad.
   Como no trataba de esconder su pasado, no hallaba trabajo y eso le echaba pronto a la calle.  Se casó con una joven creyente; cuando nació su primer hijo, vivían en una
espantosa miseria.  Cierto día, varios de sus antiguos compinches golpearon a su puerta. Venían a proponerle una "operación" que debía procurarles mucho dinero.  Echaron un
 montón de billetes sobre la mesa, prometiéndole más si les acompañaba.  Por un instante flaqueó su fe, pero al final dijo que no.
   Por fin halló un puesto de vendedor y pudo suplir las necesidades de su familia.  Su sed de conocer más de Cristo era tan grande como su deseo de darle a conocer a otras almas.  Así llegó a ser un predicador del evangelio y fue especialmente apreciado por los prisioneros a quienes visitaba.  Su ministerio fue bendecido hasta su muerte en 1973.
 
Concl.
      Avellaneda encontró el pan de vida.  ¿Ha encontrado usted este pan?
